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Migración y movilidad de las personas calificadas: nuevos enfoques teóricos, territorios y 
actores (Resumen) 
Este artículo analiza, desde una perspectiva teórica, los nuevos patrones de migración y movilidad 
calificadas, tanto de naturaleza temporal como permanente, laborales y no laborales, en un mundo 
globalizado y tecnológicamente avanzado. El artículo define una tipología de migrantes calificados: 
trabajadores de las trasnacionales, estudiantes y académicos y empresarios étnicos. Aborda también el 
papel que juegan las instituciones, los estados-nación y las organizaciones supranacionales, que 
favorecen o entorpecen la migración y la movilidad de estos actores. El artículo sugiere que las nuevas 
formas de movilidad calificada están relacionas no sólo con factores materiales, como son las 
oportunidades formativas o la carrera profesional y académica, sino también al deseo de experimentar, 
de sentirse libre, de conocerse mejor o de ser reconocido. 
Palabras clave: migración internacional, migración calificada, movilidad. 
Migration and mobility of skilled professionals: new theoretical approaches, territories and 
actors (Abstract) 
This paper examines theoretically new patterns of skilled migration and mobility, temporary and 
permanent, labour and non-labour in a globalized and technologically advanced world. The article 
defines a typology of skilled migrants: TNC workers, students and academics, and ethnic 
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entrepreneurs. It also addresses the role of institutions, nation states and supranational organizations 
that help or hinder the migration and mobility of these actors. The article suggests that new forms of 
skilled mobility relate not only to material factors, such as training opportunities or professional and 
academic career, but also experimentation, sense of freedom, knowledge and self-knowledge. 
Key words: international migration, skilled migration, mobility. 
 
La fuga o éxodo de cerebros1 fue el enfoque dominante en los estudios de migración 
calificada en los setenta y ochenta del siglo XX
2
. Estas investigaciones se centraban en los 
posibles procesos de descalificación laboral de colectivos con niveles de estudios elevados 
que se emplearían en ocupaciones sin calificar en los países de destino
3
. Actualmente, el tema 
sigue despertando interés y prueba de ello son las publicaciones recientes sobre la fuga de 
cerebros, aunque en un contexto más amplio de migración calificada en un mundo cada vez 
más globalizado
4
. En todo caso, estas investigaciones se han realizado fundamentalmente 
desde la perspectiva de los países desarrollados, que han sido tradicionalmente los mayores 
receptores de mano de obra calificada
5
. En los últimos años, sin embargo, algunos estudios 
plantean reemplazar el concepto de fuga de cerebros por el de circulación o intercambio de 
cerebros (brain gain), que refleja un mayor grado de movilidad entre países y la mejora del 
capital humano que puede significar este tipo de migración tanto en los países de origen como 
de destino. Aquí el énfasis no sería tanto en la descalificación laboral, sino en las 
oportunidades laborales que se producen en el mundo actual y los desplazamientos no serían 
unidireccionales ni permanentes, sino multidireccionales y temporales
6
. 
El segundo gran enfoque “clásico” de la migración calificada es el desplazamiento dentro de 
las empresas transnacionales. Desde finales de los años ochenta del siglo XX, Allan Findlay y 
William Gould
7
 ya apuntaban la relevancia de los desplazamientos dentro de estas empresas y 
el papel de las agencias internacionales de reclutamiento de personal a la hora de entender la 
migración calificada. Tales flujos son poco relevantes en términos absolutos, están 
compuestos mayormente por trabajadores especializados (técnicos y gerentes) que no crean, 
en principio, problemas de tipo social, son temporales y, al ser gestionados en el seno de las 
empresas transnacionales, no están sujetos a las políticas migratorias de los estados nación
8
. 
De la misma manera que en la fuga de cerebros, los desplazamientos de personal directivo y 
técnico se producían mayoritariamente, en un primer momento, desde las sedes centrales, 
ubicadas en los países desarrollados, hacia las plantas de producción o sedes subsidiarias de 
las empresas transnacionales localizadas en los países considerados con menos cuotas de 
bienestar
9
. El papel de este personal especializado era básicamente de supervisión de las 
operaciones resultantes de la inversión de capital extranjero en estos países con costos de 
producción más reducidos. Estos desplazamientos dentro de las grandes corporaciones 
                                                             
1
 Este artículo forma parte de una investigación sobre migración calificada en México y cuenta con el apoyo 
financiero del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología del gobierno federal mexicano. El proyecto se enmarca 
en la convocatoria PDCPN2013-01, de atención a problemáticas de interés nacional (proyecto núm. 212208). 
2 
Bhagwati y Hamada, 1974. 
3 
Markova y Black, 2007. 
4 Smith y Favell, 2006; Solimano, 2008; Bhagwati y Hanson, 2009; Chiswick, 2011. 
5 Lowell et al., 2004. 
6 Docquier y Rapoport, 2011; Galán y Agasisti, 2014. 
7 Findlay y Gould, 1989. 
8 Peixoto, 2001. 
9 Beaverstock, 1994; Lowell et al., 2004. 
Mendoza, Staniscia, Ortiz. Migración y movilidad de las personas calificadas                                  3 
 
transnacionales tenían una lógica dentro la carrera profesional ascendente de estos 
trabajadores calificados (“career path migration”)
10
. 
En general, se ha interpretado la movilidad de los empleados dentro de las corporaciones 
transnacionales en clave económica, dentro de una lógica de restructuración global de los 
procesos productivos y de la división internacional del trabajo. Desde este enfoque, esta 
movilidad puede ser explicada desde la perspectiva de la demanda de trabajo, más que de la 
oferta, de las exigencias de la producción y, en consecuencia, de las empresas 
transnacionales
11
. Estas empresas, de hecho, gestionan y organizan la producción a escala 
global, considerando todas las empresas de la corporación como una red productiva, donde 
cada nodo de la red se dedica a una cierta función. Dado que los nodos son inmóviles y están 
especializados en ciertas funciones, parece razonable que los empleados sean los que se 
desplacen entre nodos a partir de la articulación de las redes productivas en el seno de la 
corporación. De esta manera, los trabajadores que realizan básicamente desplazamientos 
temporales siguen el movimiento del flujo de capitales y servicios. Por otro lado, si 
examinamos el mercado de trabajo de las transnacionales desde el lado de la oferta, la 
movilidad de los empleados de estas corporaciones se ve alentada por las aspiraciones 
individuales y quizá familiares, siempre en pos de una mejor posición laboral y de un salario 
más elevado
12
, así como la búsqueda de cargos de mayor responsabilidad en el seno de la 
empresa
13
. Si tenemos en cuenta tanto la oferta como la demanda del mercado de trabajo, 
observamos tres actores que pueden involucrarse en la decisión de migrar: la empresa, el 
trabajador y la familia del trabajador. La experiencia en el extranjero se percibe como un 
modo de obtener nuevos conocimientos y habilidades, así como de vivir nuevas experiencias 
vitales. 
Relacionado con este último punto, las decisiones tomadas en el núcleo familiar a la hora de 
migrar, y aunque el enfoque de género no ha sido prioritario, cabe mencionar que los estudios 
de migraciones calificadas han abordado la problemática de las parejas que acompañan 
(‘accompanying spouses’) en los últimos años, generalmente desde la perspectiva 
heterosexual, donde la esposa acompaña al marido, en muchos casos cargos directivos de 
empresas transnacionales
14
. Sin otras opciones, las mujeres aceptan y asumen un papel más 
tradicional de género que el que ejercían en su país, llegando a lo que Christina Ho
15
 llama la 
‘feminización’ de la migración que viene dada por un cambio o redefinición de los papeles y 
las identidades. En este tipo de migraciones, las mujeres expatriadas se encuentran en 
desventaja respecto a sus maridos, ya que para ellas es mucho más difícil ‘reconstruir’ sus 
vidas en un país extranjero
16
. 
Como hemos visto en esta introducción, los estudios de migración calificada tienen un largo 
recorrido en el tiempo. Sin embargo, en este artículo queremos apuntar diversas líneas de 
investigación que han sido parcialmente abordadas. En primer lugar, desarrollamos lo que 
llamamos ‘nuevos territorios de la migración calificada’, en el sentido de que los nuevos 
países industrializados y los países en vías de desarrollo se sitúan de forma creciente como 
destino de los nuevos flujos de migración calificada. En segundo lugar, a partir de esta 
                                                             
10 Salt, 1984. 
11 Findlay, 1990; Salt, 1992. 
12 Beaverstock, 1990. 
13 Mendoza y Ortiz, 2008. 
14 Yeoh y Khoo, 1998; Scott, 2006; Aure, 2013. 
15 Ho, 2006. 
16 Purkayastha, 2005. 
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discusión, es inevitable apuntar el papel de los estados que favorecen, o al menos no 
entorpecen, la llegada de estas personas con niveles de calificación alta a sus mercados de 
trabajo nacionales. En tercer lugar, el artículo se centra en los nuevos actores que 
recientemente han sido abordados en los estudios de migraciones, aunque no siempre desde la 
perspectiva de la migración calificada, ya sea porque no han acabado los estudios superiores 
(estudiantes) o porque se los contempla desde parámetros de migración temporal (estudiantes 
y académicos). Posteriormente, el artículo aborda un colectivo que generalmente no se ha 
considerado en estas investigaciones, el empresariado étnico, en parte porque su principal 
activo no es el capital humano, sino el capital social, las redes que pueden tejer tanto en el 
país de destino como de origen. Finalmente, en cuarto lugar, y retomando la cuestión de las 
parejas que acompañan que se apunta en esta introducción, el artículo analiza una temática 
que recientemente se ha considerado en los estudios sobre migraciones, la interconexión entre 
la migración y las emociones. De esta manera, el artículo pretende perfilar una agenda de 
posibles temáticas y enfoques que puede ayudar a diversificar los estudios de migración 
calificada, excesivamente centrados en los aspectos laborales y en ciertos grupos 
profesionales ligados al mundo de la empresa. 
El nuevo mapa de la migración calificada 
La globalización ha comportado tanto el aumento de las empresas multinacionales como la 
reestructuración del comercio internacional, de tal forma que se ha incrementado también la 
movilidad del personal altamente calificado en el seno de las transnacionales
17
. Estas 
empresas desplazan a su personal gerencial y técnico a escala global para obtener una mayor 
productividad y eficiencia, aprovechando las ventajas comparativas de las diversas 
ubicaciones de sus sedes. La globalización de los mercados de trabajo, especialmente para el 
personal altamente calificado, y el surgimiento de nuevos centros económicos, los llamados 
BRICS que parecen seguir la estela de los llamados ‘tigres asiáticos’ de los años ochenta del 
siglo XX, hace que la migración calificada se deba plantear de forma más compleja, y no 
desde una perspectiva centro-periferia. 
En la geografía mundial de los desplazamientos de las personas de alta calificación dentro de 
las empresas se pueden evidenciar los siguientes fenómenos
18
: (1) los países recientemente 
industrializados y los países menos desarrollados económicamente que albergan sedes de 
corporaciones transnacionales atraen empleados de alta calificación que suplen una oferta 
insuficiente de trabajadores especializados nacionales. Este fenómeno recuerda al esquema 
centro-periferia, en el cual los trabajadores de alta calificación se desplazan temporalmente 
del centro a las periferias del mundo del poder y, de esta forma, acceden a una promoción 
dentro de la empresa; (2) de los países recientemente industrializados surgen flujos de 
trabajadores que van a especializarse a los países centrales o que se desplazan a otros países 
en vía de desarrollo económico; (3) las ciudades globales atraen personas altamente 
calificadas y cuentan, al mismo tiempo, con las sedes principales de las transnacionales. En 
consecuencia, alimentan y se nutren del mercado laboral global de las corporaciones 
transnacionales.  
A medida que mejoran los servicios a las empresas y la calidad de la formación en los países 
tradicionalmente receptores de migración calificada, las transferencias de personal calificado 
disminuyen y se opta por viajes de negocios de corta duración o el uso de nuevas tecnologías 
                                                             
17 Millar y Salt, 2007. 
18 Findlay et al., 1996. 
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de información, en vez de una migración de varios años. No se ha considerado estas visitas 
como ‘migración’, a pesar de que la migración de expatriados, los traslados de corta duración 
y las visitas de negocios dentro de las empresas son sustituibles, en función de las condiciones 
de los países de destino
19
 y de la posibilidad de encontrar personal altamente calificado 
dispuesto a una migración de varios años
20
. En algunos contextos geográficos, como es el 
caso de Europa, donde las distancias son pequeñas y el marco legal y jurídico queda 
amparado por la Unión Europea, las empresas mixtas y la absorción de empresas locales por 
parte de corporaciones transnacionales pueden ser una opción al desplazamiento de personas 
de alta calificación dentro de las empresas
21
. En estos casos, las necesidades puntuales de 




De hecho, los patrones de movilidad dentro de la empresa dependerán, en gran medida, no 
sólo de las características del país de destino, sino de las propias características de la empresa. 
En este sentido, se podrían identificar tres tipos de transnacionales que corresponden a una 
tipología de movilidad
23
: (1) empresas multinacionales que reproducen su estructura 
productiva y organizativa en los países en que establecen sucursales. En estas empresas, la 
movilidad de los altamente calificados es alta en cuanto se transfiere también conocimiento 
técnico y organizativo desde el centro (sede principal) a la periferia (sucursales); (2) empresas 
multidomésticas que confieren autonomía organizativa a sus filiales. En este caso, la 
movilidad se reduce ya que el personal especializado y técnico se suele contratar in situ; (3) 
empresas globales, transnacionales, que no cuentan con un centro (sede principal) ni tampoco 
con una periferia (sucursales o filiales), sino que están organizadas de forma reticular. Aquí la 
movilidad es alta debido a que se produce un continuo intercambio de personal entre sedes 
diversas de cara a satisfacer las exigencias de la producción. La nacionalidad y el origen de 
los trabajadores que se mueven entre los nodos de la red son elementos irrelevantes. En 
cambio, la movilidad en el seno de las corporaciones transnacionales está influenciada por la 
cultura de origen de la empresa. La cultura japonesa, por ejemplo, tiende a favorecer la 
movilidad del propio personal debido a cuestiones relacionadas con la confianza y la mayor 
fidelidad de los trabajadores de esa nacionalidad con la empresa. 
Por otro lado, el desarrollo del capital humano en muchos países puede hacer factible la 
contratación física del personal calificado directamente en los países de destino por parte de 
las empresas transnacionales, en vez de trasladarlo desde los países de origen de la compañía. 
Este personal puede ser contratado directamente por la central o a través de sedes subsidiarias, 
o indirectamente a través de convenios con socios extranjeros a partir de empresas conjuntas o 
contratos específicos para la realización de tareas puntuales
24
. En paralelo, muchas funciones 
técnicas, como la instalación de tecnología de la información o servicios de mercadotecnia, se 
subcontratan de forma creciente en los países de destino, a veces por empresas internacionales 
especializadas en esos servicios
25
. 
En esta época de alta movilidad y crisis económica, es posible además que las empresas 
transnacionales absorban mano de obra extranjera residente en el país, que han decidido 
                                                             
19 Salt y Wood, 2012. 
20 Konopaske et al., 2009. 
21 Gil, 2011. 
22 Favell, 2003; Beaverstock et al., 2009. 
23 Peixoto, 2001. 
24 Beaverstock, 1996; Salt y Wood, 2012. 
25 O’Farrell, Wood y Zheng, 1998. 
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emigrar a estos países por otros motivos, quizá en búsqueda de nuevas posibilidades 
laborales, pero sin entrar dentro de un esquema clásico de expatriación. Estos esquemas de 
contratación serían más convenientes, y más económicos, para las empresas que encontrarían 
personal calificado en el país de destino, eliminando los gastos de expatriación y bajo una 
contratación según la legislación del país de destino, menos beneficiosa en principio para el 
empleado. En este panorama complejo de subcontratación de servicios, tercerización de 
trabajadores calificados y un mercado laboral con un número creciente de extranjeros de alta 
calificación, se podrían encontrar algunos países latinoamericanos, como Brasil o México, 
con economías que han resistido relativamente bien la actual crisis financiera y económica 
global. 
Por último, la movilidad de los empleados de las multinacionales se podría entender también 
desde la óptica del enfoque transnacional. Desde esta óptica, también son de relevancia los 
factores no económicos a la hora de entender las pautas de migración y movilidad. Estos 
factores ayudan a crear espacios transnacionales, en los que los trabajadores de estas 
corporaciones construyen sus relaciones e identidades, deciden acciones y toman decisiones 
en un espacio geográfico (y mental) que se construye, de forma simultánea, entre dos 
sociedades y dos estados nación
26
. 
El papel del Estado 
El papel del estado es fundamental para Stephen Castles y Mark Miller
27
 en la ‘bifurcación’ 
de la ‘migración internacional global’ actual que se daría entre la migración calificada, 
tolerada e incluso incentivada por diferentes países, y la migración poco calificada o sin 
calificar que, en principio, se trataría de evitar. Como han puesto de manifiesto Christiane 
Kuptsch y Eng Fong Pang
28
, dado que el capital humano es una de las características que 
mejor definen la capacidad de adaptación de las sociedades, los países buscan mejorarlo no 
sólo invirtiendo en educación, sino también atrayendo a migrantes calificados dentro de sus 
propias fronteras. Se podría afirmar incluso que, para la mayoría de países, la única cara 
“aceptable” de la migración es la calificada
29
. 
En efecto, los migrantes calificados consiguen sin problemas sus permisos de residencia y 
trabajo; trámite que, en el caso de las movilidad dentro de las transnacionales, se realiza con 
frecuencia por parte de la empresa. Es más, la necesidad de inversión directa extranjera ha 
impulsado a muchos países en vías de desarrollo a adoptar una posición menos restrictiva con 
respecto a la llegada de personal calificado (por ejemplo, los casos de Indonesia, Malasia y 
China
30
). En la misma dirección, Pang
31
 afirma que en países como Singapur, Malasia, 
Taiwán o Tailandia, se permite, de forma relativamente fácil, la migración de personas 
calificadas para incorporarse en empresas extranjeras. Pero quizá el ejemplo más notorio de 
esta política sean los países árabes, que durante los años setenta del siglo XX, impulsaron 
ambiciosos planes de desarrollo, que implicaron transferencia de tecnología y personal 
altamente calificado para la creación de empresas e instituciones, lo cual contrasta con sus 
políticas altamente restrictivas con respecto a la migración poco calificada. Incluso los países 
                                                             
26 Mendoza y Ortiz, 2008. 
27 Castles y Mark Miller, 2003. 
28 Kuptsch y Eng Fong Pang, 2006. 
29 Raghuram, 2013. 
30 Koser y Salt, 1997. 
31 Pang, 1993. 
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más pobres de África han visto en la inversión de tecnología un primer paso para su 




Pero no sólo los países en vía de desarrollo permiten la llegada de extranjeros de forma 
relativamente fácil, muchos países considerados “desarrollados” disponen de mecanismos 
específicos de acceso a permisos de trabajo para estos colectivos
33
. Un ejemplo claro de ello 
son los Estados Unidos que cuentan con un sistema especial de visados para profesiones muy 
concretas que facilitan la llegada de estos colectivos
34
. Resaltan, en este escenario global, los 
casos de Canadá y Australia que cuentan con un sistema de visados que permite acceder al 
permiso de residencia y trabajo a partir de un sistema de puntaje. En el caso concreto de 
Australia, desde mediados de los años noventa, se ha incrementado el porcentaje de visados 
destinados a la migración calificada y se han introducido programas de migración temporal 
destinado al colectivo más calificado
35
. 
Desde otra perspectiva, la reacción de los países de destino ante la llegada de estudiantes 
extranjeros es contradictoria. Por un lado, se implementan políticas de atracción de 
estudiantes internacionales que se perciben como personas dotadas de ingresos, posibles 
innovaciones y conocimientos. Por el otro, se ponen en práctica políticas migratorias 
restrictivas que reducen los flujos de ciudadanos extranjeros, incluso estudiantes
36
. Las 
políticas de atracción de talentos consideran a los estudiantes internacionales como parte de 
una estrategia económica del conocimiento, en la que el capital humano, los conocimientos y 
la creatividad (y no sólo los recursos naturales) son factores clave del desarrollo económico
37
. 
Algunos estudios se han concentrado en la oposición entre lugares de origen y de destino, 
resaltando las dicotomías rural-urbano, Sur-Norte, Este-Oeste, identificando el primer 
concepto al país de origen y el segundo al de destino y suponiendo que los primeros pierden 
“talento” con respecto a los segundos
38
. Estos autores también muestran preocupación por las 
consecuencias derivadas de la pérdida de capital humano que podría lastrar el desarrollo 
futuro de estos países
39
. 
Nuevos actores: Estudiantes y científicos  
La movilidad internacional de estudiantes y la internacionalización de los estudios superiores 
han surgido con fuerza en la bibliografía reciente sobre migraciones. Uno de los primeros 
problemas que esta bibliografía ha tenido que enfrentar es la propia definición de ‘estudiante 
internacional’. Los criterios más usados para definir a los estudiantes internacionales son la 
nacionalidad, el lugar de nacimiento y las definiciones que proporcionan las organizaciones 
internacionales, como la OCSE, EUROSTAT, UNESCO
40
. Esta última categoría se puede 
subdividir, por su parte, en estudiantes internacionales que se desplazan a partir de acuerdos 
entre universidades; y estudiantes internacionales que se desplazan por decisiones 
                                                             
32 Baldwin-Edwards, 2005; Errichiello, 2012. 
33 Boucher y Cerna, 2014. 
34 Usdansky y Espenshade, 2001; Martin, 2006; Boyd, 2014. 
35 Khoo et al., 2011. 
36 King y Raghuram, 2013. 
37 Williams, 2009. 
38 Bach, 2004; Ghosh, 1993; Lee y Tan, 1984. 
39 Skeldon, 2008. 
40 Staniscia, 2012; Montanari y Staniscia, 2014. 
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individuales. Cabe decir que no hay un único modo de estimar la cuantificación de estos 
flujos, dado que existen diferencias nacionales tanto en la forma de recoger y organizar estos 
datos, como en las legislaciones de los países con respecto a los estudiantes internacionales. 
Estos estudios se empezaron a desarrollar a partir de los años noventa del siglo XX
 41
, a pesar 
de que ya desde los ochenta, en Europa, se inició la política de movilidad de estudiantes en el 
seno de la Unión Europea, como los programas Socrates/Erasmus que preveían acuerdos 
bilaterales entre universidades para el intercambio de estudiantes. Teniendo en cuenta estos 
programas, Russell King y Parvati Raghuram
42
 distinguen tres tipos de movilidad 
internacional de estudiantes: (1) la ‘movilidad por créditos’ (credit mobility), generalmente de 
una duración inferior a un año, que consiste en realizar parte del período de estudios en un 
país diferente al propio, gracias a un acuerdo entre ambas universidades; (2) la ‘movilidad por 
títulos’ (degree mobility), que consiste en estudiar en el extranjero todo el tiempo necesario 
para obtener un título de educación superior y (iii) una movilidad no formal que consiste en 
viajes de estudios o períodos en el extranjero, sin reconocimiento formal de créditos o títulos. 
Las motivaciones principales a las que responde una experiencia de estudio internacional 
pueden ser recónditas
43
. Entre estas razones, se podrían citar: (1) la adquisición de 
competencias (incluyendo las lingüísticas) y de conocimientos que podrían traducirse, a 
futuro, en un mejor puesto de trabajo o en mejores prospectivas de carrera y de retribuciones 
en un mercado de trabajo que requiere flexibilidad y además presenta incertezas crecientes; 
(2) la adquisición de una nueva ciudadanía; (3) la adquisición de capital social y cultural; (4) 
la oportunidad de vivir nuevas experiencias, nuevas aventuras, sin la mirada atenta de la 
familia
44
 o (5) la falta de disponibilidad de itinerarios formativos competitivos en los países 
de origen. 
Es importante, en este sentido, considerar, entre los factores determinantes a la hora de tomar 
la decisión de estudiar en el extranjero, el papel que desempeña la familia en el proceso que 
puede impulsar (o contrastar) la elección por parte del estudiante. De acuerdo con Johanna 
Waters
45
, en el marco de la familia, los estudios en el extranjero son una forma de inversión 
que genera ‘capital cultural’
46
 o ‘conocimientos tácitos’
47
 y está fuertemente influenciada por 
la condición social y la economía de la familia. La experiencia internacional, desde este punto 
de vista, es uno de los factores que influyen en la ‘reproducción de clase’
48
. 
La movilidad internacional de estudiantes puede ser considerada como movilidad temporal 
transnacional
49
; elección que podría enmarcarse dentro de una perspectiva de trayectoria de 
vida, debido a que esta decisión puede ser decisiva para entender futuras movilidades. Es lo 
que Russell King y Enric Ruiz-Gelices
50
 definen como vínculos de movilidad. Según Lotta 
Frändberg
51
, se pueden distinguir tres tipos de ‘vínculos de movilidad’: (1) la movilidad 
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temporal internacional como parte de una trayectoria profesional y personal y vinculada a un 
lugar particular, a una cultura concreta que se traduce en viajes frecuentes y repetidos, 
estancias temporales y, finalmente, podrían derivar en migración; (2) la movilidad temporal 
relacionada con vínculos ‘lejanos’ que implican una movilidad transnacional regular y 
continua entre espacios geográficos y (3) la movilidad temporal como un proceso de 
movilidad continua entre diversos lugares y culturas. 
Relacionado con lo anterior, la movilidad temporal de estudiantes en el presente se podría 
transformar en una migración futura
52
. La comprensión de este fenómeno puede ser útil para 
realizar proyecciones a medio plazo sobre los desplazamientos de población y estimar los 
impactos territoriales que se derivan de ello, sea en el país de origen o en el de destino. De 
hecho, se estima que en el año 2012 al menos 4 millones de estudiantes realizaron estudios en 
un país diferente al de origen y que esta cifra ha crecido sustancialmente desde el año 2000, 
momento en que el número de estudiantes en el extranjero ascendía a 2 millones
53
. De 1975 a 
2008, el número de estudiantes internacionales se cuadriplicó y, en el período 2000-08, 
aumentó un 70%
54
. En cuanto a su distribución geográfica, cinco países suman alrededor del 
50% del total de estudiantes. Estos países son, por orden de importancia, son Estados Unidos 
(18%), Reino Unido (11%), Francia (7%), Australia (6%), Alemania (5%). Los principales 
países de origen son, por el contrario: China, India, Corea, Alemania y Arabia Saudí. 
En un contexto de internacionalización creciente de currículums e itinerarios formativos, los 
científicos también tienen una predisposición mayor a la movilidad internacional. Se podría 
incluso afirmar que la academia es internacional por definición y que la ciencia se funda en la 
circulación de personas e ideas
55
. De hecho, el mercado de trabajo de los académicos es muy 
particular, en cuanto que la movilidad resulta muy relevante para el desarrollo de la carrera 
académica. Dicha movilidad se realiza, generalmente, sobre la base de acuerdos entre 
universidades, que articulan redes de intereses comunes de investigación y, a menudo, viene 
precedida de una experiencia previa como estudiante. Se podría afirmar incluso que, en 




Los principales factores a los que responde la movilidad internacional se podrían resumir en: 
(1) motivos laborales, como la existencia de centros de excelencia, ambientes favorables para 
el desarrollo de la investigación de calidad, oportunidades para avanzar en la carrera 
académica o mejores salarios; (2) factores sociales relacionados con la mejora de la calidad de 
vida o al hecho de que la investigación sea más valorada socialmente, o (3) motivos 
personales como el crecimiento individual, nuevas experiencias de vida y de trabajo o el 
deseo de satisfacer su propia curiosidad científica
57
. Estos factores deberían entenderse en el 
contexto de las características de los investigadores; en particular, la calidad científica 
individual, el estadio de la carrera en la que se encuentra la persona, el país de trabajo y el 
género. 
En algunos casos, además, los avances en la academia se deben más a la posición de los 
académicos en las redes de poder locales que a sus propios méritos de investigación. Por 
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tanto, a menudo, la migración puede relacionarse con las trabas existentes en el mercado 
universitario
58
. Sería el caso de los países mediterráneos (España, Grecia, Italia o Portugal) o 
de los países del este europeo (Bulgaria, Polonia o Rumanía), donde se observa claramente un 
efecto de expulsión, derivado de las disfunciones del mercado laboral universitario, donde es, 
más que una elección, una necesidad
59
. La inseguridad, la precariedad o los bajos niveles 
salariales son motivos de expulsión de los académicos de estos países y constituyen una 
apuesta por la migración internacional.  
Por último, se podría señalar, entre los principales temas abordados en los estudios sobre 
migraciones, los siguientes: la duración (movilidad temporal/ migración permanente), los 
impactos tanto en el país de origen como en el de destino, la circulación del conocimiento, las 
redes transnacionales, los factores que favorecen u obstaculizan la movilidad o los lugares que 
son más atractivos para los investigadores. En este período histórico, se da un aumento de la 
migración internacional permanente como resultado de los desequilibrios en los mercados de 
trabajo, intensificado por la crisis económica internacional. Se observa también un aumento 
de la migración temporal y de la movilidad dada la competitividad creciente entre 
universidades y centros de investigación a nivel mundial. 
Viejos actores, nuevas tendencias: El empresario étnico 
El empresario de origen migrante no ha sido tradicionalmente considerado en los estudios 
sobre migración calificada. Quizá la razón de esa falta de atención haya sido que el 
empresario étnico, en principio, no basa su éxito (o fracaso) empresarial en su capital 
humano, sino en su capital social, en la capacidad para articular redes de colaboración y 
confianza entre personas de su mismo origen nacional
60
. Es más, en muchos casos, se trata de 
negocios de pequeñas dimensiones orientados a sus respectivas comunidades inmigrantes que 
sobreviven gracias al denominado ‘mercado de la nostalgia’
61
. 
En todo caso, aunque no desde la perspectiva de la migración calificada, se ha abordado la 
formación de empresas y negocios por parte de los colectivos inmigrantes. La teoría pionera, 
en este sentido, es la de las minorías intermedias (middle minorities
62
), referidas a grupos 
especializados en comercio y servicios financieros que se ubican en áreas pobres de las 
ciudades (inner cities). Ejemplos de estas minorías serían las comunidades chinas en el 




Posteriormente, a partir del estudio de la comunidad cubana en Miami
64
, se popularizó el 
concepto de ‘enclave étnico’. Desde una perspectiva del mercado dual, estos autores 
afirmaban que el enclave étnico permitía romper la barrera del mercado de trabajo secundario 
y acceder a empleos en el mercado primario, más estables y mejor pagados. Ello se debía a las 
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condiciones favorables en el enclave para la formación y la capacitación de los trabajadores 
que compartían nacionalidad u origen con sus empleadores
65
. 
A partir de estas dos grandes teorías, se ha optado por el concepto de ‘economías étnicas’
66
, 
referido a la concentración geográfica y vínculos económicos de negocios en territorios 
concretos. En muchos casos, los vínculos que mantienen con su país de origen son 
fundamentales para el desarrollo de estos negocios. En este sentido, recientemente, se ha 
impulsado el concepto de ‘empresariado transnacional’
67
. La mayoría de estas 
investigaciones, que se ha realizado en los Estados Unidos, ha subrayado la relevancia de los 
vínculos con productores y comercializadores en los países de origen para el desarrollo de 
estas empresas en el país de destino. 
Mención aparte merece el empleo inmigrante por cuenta propia que no podría ser descrito 
como ‘calificado’ in strictu sensu, dado que se observa una gran variedad de tipos de 
trabajadores por cuenta propia. Es más, en algunas circunstancias de crisis económica, 
algunos colectivos han visto en el trabajo por cuenta propia un refugio ante la falta de 
perspectivas en el mercado de trabajo
68
. 
En todo caso, se podría replantear estudiar los colectivos empresariales, no ligados al gran 
capital, y los trabajadores por cuenta propia desde la perspectiva de la migración calificada, 
porque, aunque su potencial de crecimiento y éxito sea el capital social que tejen, estos 
emprendedores cuentan con aptitudes y conocimientos básicos para el desarrollo de sus 
negocios. Este replanteamiento estaría en la línea de la discusión sobre qué es un migrante 
calificado, que tal vez no debería ceñirse al hecho de poseer estudios superiores, que es la 
definición mayoritaria en los estudios de migración, sino abarcar otros aspectos, como es la 
empresarialidad. 
El papel de las emociones y el amor en la migración calificada  
En los últimos años la intersección entre migración, emoción y lugar permite aproximarnos al 
estudio de la movilidad desde una dimensión más humana. Cuando se analizan las 
trayectorias de los migrantes, se podrían relacionar las distintas motivaciones para migrar, 
incluyendo tanto la mejora del estatus económico como el deseo de experimentar nuevos 
ambientes o la expresión libre de la sexualidad. Para comprender las complejidades sociales, 
económicas, políticas y experienciales de la movilidad humana y el sentido de pertenencia, 
sería necesario incluir las emociones
69
, porque la emoción y el movimiento van íntimamente 
conectados: no sólo la palabra ‘emoción’ proviene del latín ‘emovere’, que significa ‘para ser 
movido’, sino que las emociones son ‘lo que nos mueve’ y ‘lo que nos hace sentir, lo que nos 
ata al lugar, o nos da un lugar para vivir’
70
. 
La búsqueda de una pareja sentimental o de intimidades diversas fuera de las fronteras del 
propio país, lo que King
71
 denomina la ‘transnacionalización de la intimidad’, es otra de las 
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vertientes donde confluye el amor y la migración. Un ejemplo de esta realidad la presentan 
Jordi Roca
72
 y Roca et al.
73
 cuando analizan la migración femenina por amor a España y 
muestran la importancia de las motivaciones de género como desencadenantes del proceso 
migratorio y su incorporación en la sociedad de acogida. Como apuntan estos autores, las 
mujeres que se casan con un extranjero describen su proyecto migratorio desde los 
sentimientos y el amor (y no desde la oportunidad económica) y dejan en manos de sus 
parejas la inserción en la sociedad de acogida creando una cierta dependencia respecto al 
entorno social en el que se acomodan. 
En este sentido, la sexualidad juega un papel relevante a la hora de entender la movilidad. Su 
estudio no se debería situar en el margen del debate académico, tal como propone el número 
monográfico de la revista Mobilities del año 2009, que contribuye al estudio de las 
movilidades contemporáneas analizando los diferentes caminos en los que el amor, la 
sexualidad y la migración interactúan. Uno de los trabajos publicados corresponde al de 
Nicola Mai y Russell King
74
, quienes señalan que la sexualidad es uno de los ejes de la 
identidad que puede ayudar a decidir si quedarse en el país de origen o migrar. Estas autoras 
indican que el ‘giro sexual’ y el ‘giro emocional’ en los estudios sobre migraciones sitúan a 
las emociones, especialmente al amor y al afecto, en el centro de la toma de decisiones y el 
comportamiento. 
En la distancia, de hecho, se crean nuevas formas de intimidad y la amistad es un buen 
ejemplo de ello al observar como cada vez más personas están viviendo períodos de su vida 
fuera del matrimonio y están compartiendo sus vidas domésticas y emocionales con amigos. 
En este contexto, Katie Walsh (2009) explora la reproducción y la reconfiguración de las 
culturas de la intimidad en el contexto de los expatriados británicos en Dubai, así como las 
nuevas relaciones que se establecen en espacios transnacionales. A partir de la idea de que la 
cercanía (emocional y física) es central para entender la intimidad, la autora conceptualiza las 
relaciones interpersonales en el marco de la amistad, la familia y la pareja y muestra cómo 
estas relaciones se constituyen a través de las rutinas cotidianas de la localización del cuerpo, 
el hogar y el barrio. En las narraciones de las personas entrevistadas surgen sentimientos de 
decepción, dolor, pérdida y miedo relacionados con la ausencia y la distancia de los amigos, 
los padres y hermanos. 
Más en la línea de la sexualidad, Andrew Gorman-Murray
75
 concibe el cuerpo como un vector 
de movimiento y la identidad como una entidad en construcción. Según su trabajo, la 
migración queer (entendida en un sentido amplio de comunidad homosexual) debería ser 
contextualizada en una búsqueda de la identidad sexual. Considera, por tanto, que la 
sexualidad (con sus identidades, sentimientos, deseos y relaciones íntimas) refuerza la 
migración y muestra de qué forma las emociones corporales (sentimientos de confort, 
pertenencia, deseo y amor) juegan un papel primordial en el fortalecimiento del sentido de 
lugar en el lugar de destino. 
En línea con lo anterior, la movilidad proporciona oportunidades para nuevas formas de 
subjetividad y emoción
76
. En este sentido, la revista Mobilities en el año 2007 dedica un 
monográfico sobre el papel que juega el afecto y la emoción para entender aspectos 
                                                             
72 Roca, 2007. 
73 Roca et al., 2012. 
74 Mai y King, 2009. 
75 Gorman-Murray, 2009. 
76 Conradson y McKay, 2007. 
Mendoza, Staniscia, Ortiz. Migración y movilidad de las personas calificadas                                  13 
 
esenciales, pero hasta hace poco olvidados, de las migraciones internacionales. Los artículos 
de este número muestran cómo las diferencias culturales, sociales, religiosas y de género 
influyen en los afectos y emociones, y que tales diferencias son importantes para la creación 
de subjetividades translocales. En uno de ellos, David Conradson y Alan Latham
77
 analizan la 
conexión entre la movilidad y la transformación potencial del ser a través del estudio de las 
experiencias cotidianas de migrantes cualificados neozelandeses que viven en Londres. Para 
estos autores, la noción de encuentro es central en la concepción del afecto; entendiendo el 
afecto como la consecuencia de las interacciones que ocurren entre los cuerpos, los objetos y 
el lugar. 
La decisión de emigrar puede desencadenar sentimientos encontrados como excitación, 
cólera, miedo, culpabilidad, esperanza o alegría. En este sentido, los trabajos publicados en la 
revista Journal of Ethnic and Migration Studies del año 2010 exploran, desde un punto de 
vista interdisciplinar, cómo los procesos emocionales (entendidos como discursos, prácticas y 
experiencias corporales) dan forma a la movilidad humana. Según Maruska Svasek
78
, los 
‘otros’ en los encuentros emocionales no son sólo seres humanos sino también los animales, 
los paisajes, los objetos materiales, las imágenes y los acontecimientos porque también 
afectan a las personas emocionalmente. Según la autora, en un mundo móvil, los arraigos 
personales y los lugares son múltiples y cambiantes. Así, mientras una bienvenida poco 
amistosa en el país de llegada puede incrementar los sentimientos de pertenencia al lugar de 
origen, las experiencias positivas con los miembros de la comunidad local pueden resultar 
positivas para las nuevas relaciones. 
Finalmente, desde la perspectiva del hogar y los procesos emocionales, Naoko Maehara
79
 
explora las relaciones cambiantes que un grupo de migrantes japonesas crean entre su nuevo 
país (Irlanda) y examina cómo manejan sus experiencias emocionales contradictorias y 
ambiguas creadas a través del movimiento a través del tiempo y el espacio. Las narrativas de 
estas mujeres muestran como la convivencia con el marido, los hijos, los familiares mayores o 
suegros, la añoranza de sus madres, la relación con sus vecinos y las amistades afectan a sus 
procesos emocionales y les provoca cambios en sus prioridades, preocupaciones, 
expectativas, objetivos, planes, formándose y reformándose las percepciones del hogar. Se 
observa también cómo el embarazo, la maternidad y el cuidado de los hijos resultan ser 
aspectos muy significativos en sus vida y proporcionan ejemplos de procesos múltiples e 
interdependientes en los que emergen subjetividades y sentimientos. 
Reflexiones finales 
En este artículo, hemos abordado el tema de los nuevos patrones de migración y movilidad 
calificadas, temporales y permanentes, laborales y no laborales, en un mundo globalizado y 
tecnológicamente avanzado. El artículo ha iniciado con el debate sobre la migración calificada 
desde los años setenta del siglo XX, y su conceptualización al entorno de la ‘fuga de cerebros’, 
para concluir que este concepto se ha visto superado por otros que reflejan mejor el actual 
momento de globalización, como son la circulación de cerebros o la suma de cerebros (brain 
gain). Siguiendo este esquema de análisis, el artículo ha definido una tipología de migrantes 
calificados: (a) trabajadores de las trasnacionales; (b) estudiantes y académicos; (c) 
empresarios étnicos. El artículo, además, ha abordado el papel que juegan las instituciones, 
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los estados-nación y las organizaciones supranacionales, que favorecen o entorpecen la 
migración y la movilidad de estos actores. Posteriormente, ha visibilizado el papel de las 
subjetividades y emociones como factores clave a la hora de entender las migraciones de las 
personas de alta calificación. 
Como reflejo de la relevancia del tema, el artículo ha prestado especial atención a la 
movilidad y migración del personal calificado de las empresas transnacionales. Hemos visto, 
así, que estos desplazamientos responden a estrategias corporativas de empresas que operan 
en el espacio global, en un sistema reticular. A su vez, hemos resaltado que estas decisiones 
migratorias también responden a elecciones individuales y a estrategias familiares de los 
trabajadores. Se ha puesto de relieve, además, el papel que las políticas nacionales juegan en 
este ámbito. De todo ello, resulta un mapa de migración que supera esquemas clásicos de 
‘centro-periferia’, o la oposición de países en vías de desarrollo y países de economía 
avanzada, para adentrarse en un mapa dibujado en red, configurado por nodos, agregaciones e 
intercambios. Se ha evidenciado, además, que se debería hablar no sólo de migración, sino de 
movilidad, dado que la duración y las motivaciones de estos desplazamientos no siempre 
superan al año y responden a razones de diversa índole, no sólo económicas o laborales. 
Estas nuevas movilidades han generado espacios transnacionales, donde los actores toman 
decisiones, desarrollan relaciones y emprenden acciones en un espacio que incluye dos o más 
estados nación. En estos espacios se mueven trabajadores de diversas nacionalidades que 
comparten, en principio, un estilo de vida y una ideología parecidos. Los estados nación han 
demostrado su disposición a impulsar la migración calificada, estipulando legislaciones que 
favorecen la movilidad de estos grupos de alta calificación. En el caso de los países 
emergentes, además, en el debate sobre políticas migratorias, se ha subrayado la transferencia 
y la mejora del conocimiento y la tecnología. 
Por otro lado, la movilidad de estudiantes ha tenido un gran desarrollo en el debate científico 
en los últimos diez años. El tema se ha abordado desde una perspectiva individual (en 
particular, el estudio de los factores que impulsan a los estudiantes a escoger una trayectoria 
formativa internacional), desde una perspectiva institucional (los factores que mueven a las 
universidades a atraer, o no, a los estudiantes extranjeros), o desde una perspectiva política 
(explorar los motivos de los estados nación y de las áreas o instituciones supranacionales, 
como son la Unión Europea, para impulsar la internacionalización estudiantil). De todo ello, a 
la hora de entender los flujos de estudiantes internacionales, se debería tener en cuenta tanto 
los factores derivados de políticas institucionales, nacionales o supranacionales, como las 
motivaciones personales. Entre estas últimas, se encuentra el crecimiento personal, la creación 
de capital social y cultural, la adquisición de competencias concretas, o el deseo de vivir 
nuevas experiencias. 
El tema de la movilidad de los académicos también se ha desarrollado ampliamente en los 
últimos diez años, en un contexto de mayor movilidad y de competitividad creciente entre 
universidades en un mundo global. En el artículo, se ha puesto en evidencia cómo la 
movilidad geográfica de los investigadores y académicos, por períodos más o menos largos y 
frecuencias más o menos intensas, se desplazan en el territorio en pos del intercambio de 
conocimiento, proyectos e ideas que, a su vez, puede repercutir en una mejora de la carrera 
académica individual. De esta manera, se ha puesto de manifiesto que, en el caso de 
migraciones por períodos largos o permanentes, estos movimientos son, a menudo, fruto de 
las desigualdades globales en el ámbito académico y científico, y reflejan el deseo individual 
de reconocimiento en el campo de la investigación y la ciencia, así como mejoras económicas, 
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laborales o de condiciones de vida. El papel de las instituciones universitarias, de las políticas 
nacionales y supranacionales a la hora de favorecer y atraer a académicos también se ha 
discutido, poniendo de relieve una geografía clara de países que atraen y expulsan, de tal 
forma que se perfila una tendencia a la concentración de centros de investigación y 
universidades atractivas a escala global. 
Entre los migrantes calificados, nuestro artículo también ha considerado a los empresarios 
étnicos. Estos migrantes no han sido considerados como calificados debido a que el capital 
humano, en principio, es de menor relevancia que el capital social y las redes sociales que se 
articulan con los propios connacionales. Aquí se ha propuesto extender el concepto de 
movilidad calificada también para aquéllos que no cuentan con un reconocimiento formal de 
estudios (un título universitario, por ejemplo), pero que demuestran una capacidad personal 
evidente como emprendedores. En este sentido, hemos recordado que los estudios sobre el 
empresariado étnico parten del concepto de ‘minorías intermedias’, para dar lugar a 
teorizaciones sobre el ‘enclave étnico’ y posteriormente a conceptos más amplios, como son 
‘economías étnicas’ y ‘empresariado transnacional’.  
En el contexto de la movilidad calificada, también se ha abordado el tema de la migración por 
amor y el papel de las emociones. Se ha estudiado, primero de todo, el enfoque clásico de las 
‘parejas que acompañan’ (mujeres que acompañan a sus maridos en una migración 
internacional). A menudo, estas mujeres renuncian a su carrera profesional en el país de 
origen y no consiguen recolocarse en el mercado laboral de los países de destino, dedicándose 
mayormente al cuidado de los hijos y a la adaptación del núcleo familiar al nuevo país. A 
partir de esta movilidad, que se encuadra en un marco de referencia clásico, se ha abordado 
otro punto de vista, relacionado con la movilidad y migración por motivos sentimentales 
relacionados con el amor, la sexualidad o las emociones, no necesariamente dentro del 
matrimonio. Se ha puesto de relieve, así, un nuevo tipo de movilidad, protagonizado en gran 
parte por mujeres, no vinculado a exigencias laborales o a necesidades económicas, ni 
tampoco a la necesidad de seguir a la pareja, sino al deseo de vivir de una forma diferente, 
libre, autónoma, al margen de esquemas tradicionales, el sentimiento, la sexualidad o las 
emociones. Esta movilidad o migración permite la posibilidad de sentir de forma diferente, de 
percibirse a uno mismo de maneras antes desconocidas, de establecer relaciones en nuevos 
lugares, en nuevos paisajes, de construir, en definitiva, de un modo inédito relaciones 
personales, de amistad, amor o íntimas no experimentadas previamente.  
El artículo sugiere que las nuevas formas de movilidad calificada están relacionas no sólo con 
factores materiales, como son las oportunidades formativas o la carrera profesional y 
académica, sino también al deseo de experimentar, de sentirse libre, de conocerse mejor, de 
ser reconocido o de compartir. Se pone en evidencia también la relevancia del enfoque de 
género a la hora de tomar la decisión de migrar e invita a una reflexión sobre las identidades 
en un contexto global y multicultural. En este sentido, preguntas que podrían ser pertinentes 
para futuras investigaciones serían la interacción emocional de los inmigrantes con la gente 
que se encuentran en los países receptores, el papel que juegan las emociones tanto de 
inmigrantes como de personas autóctonas en la construcción del sentido de lugar o avanzar en 
la teorización de los espacios transnacionales íntimos. 
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